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Yo lo escojo todo
"No quiero ser santa a medias, no me asusta sufrir por ti, sólo me asusta una cosa:
conservar mi voluntad. Tómala, ¡pues "yo escojo todo" lo que tú quieres...!" (Santa
Teresa de Lisieux)
Un día, Leonia, creyéndose ya demasiado mayor para jugar
a las muñecas, vino a nuestro encuentro con una cesta llena
de vestiditos y de preciosos retazos para hacer más. Encima
de todo venía acostada su muñeca. «Tomad, hermanitas -
nos dijo-, escoged, os lo doy todo para vosotras». Celina
alargó la mano y cogió un mazo de orlas de colores que le
gustaba. Tras un momento de reflexión, yo alargué a mi vez
la mano, diciendo: «¡Yo lo escojo todo!», y cogí la cesta sin
más ceremonias. A los testigos de la escena la cosa les
pereció muy justa, y ni a la misma Celina se le ocurrió
quejarse (aunque la verdad es que juguetes no le faltaban,
pues su padrino la colmaba de regalos, y Luisa encontraba
la forma de agenciarle todo lo que deseaba).

Este insignificante episodio de mi infancia es el resumen de
toda mi vida. Más tarde, cuando se ofreció ante mis ojos el
horizonte de la perfección, comprendí que para ser santa
había que sufrir mucho, buscar siempre lo más perfecto y
olvidarse de sí misma. Comprendí que en la perfección
había muchos grados, y que cada alma era libre de
responder a las invitaciones del Señor y de hacer poco o
mucho por él, en una palabra, de escoger entre los
sacrificios que él nos pide. Entonces, como en los días de mi
niñez, exclamé: «Dios mío, yo lo escojo todo.

No quiero ser santa a medias, no me asusta sufrir por ti, sólo
me asusta una cosa: conservar mi voluntad. Tómala, ¡pues
"yo escojo todo" lo que tú quieres...!

Pero tengo que cortar. No debo adelantarme todavía a
hablarte de mi juventud, sino de aquel diablillo de cuatro
años.

Recuerdo un sueño que debí tener por esta edad, y que se
me grabó profundamente en la imaginación. Una noche
soñé que salía a dar un paseo, yo sola, por el jardín. Al llegar
al pie de la escalera que tenía que subir para llegar él, me
paré, sobrecogida de espanto. Delante de mí, cerca del
emparrado, había un bidón de cal y sobre el bidón estaban
bailando dos horribles diablillos con una agilidad asombrosa
a pesar de las planchas que llevaban en los pies. De repente,
fijaron en mí sus ojos encendidos y luego, en ese mismo
momento, como si estuvieran todavía más asustados que
yo, saltaron del bidón al suelo y fueron a esconderse en la
ropería, que estaba allí enfrente. Al ver que eran tan poco
valientes, quise saber lo que iban a hacer y me acerqué a la
ventana. Allí estaban los pobres diablillos, corriendo por
encima de las mesas y sin saber qué hacer para huir de mi
mirada; 

mirada; a veces se acercaban a la ventana mirando
nerviosos si yo seguía allí, y, al verme, volvían a echar a
correr como desesperados.

Seguramente este sueño no tiene nada de extraordinario. Sin
embargo, creo que Dios ha querido que lo recuerde siempre
para hacerme ver que un alma en estado de gracia no tiene
nada que temer de los demonios, que son unos cobardes,
capaces de huir ante la mirada de un niño...
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